
• EL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA REAFIRMO LA 
DOCTRINA DE OBSERV ANClA DE LA CONSTITUCION 

• EN LA REUNION DE MONTEVIDEO SE ELABORARAN 
PLANES DE DESARROLLO ECONOMICO PARA L. A. 

Alar n1ismos lnteresaclos con tra los 

Inte r·eses de México 

e UANDO en un país algunos sectores motrices de su vida político-social dan pruebas 
de que están perdiendo la serenidad y empiezan -sin duda interesados y con finali­
dades que no pueden disimular- a propalar alarmismos, se va acumulando una si­

tuación peligrosa que todo poder ejecutivo consciente y responsable se considera obligado a 
atajar. El discurso del Presidente de la República, Lic. Adolfo López Mateas, el día 7 de 
junio, en ocasión del "Día de la Libertad de Prensa", representa la advertencia que la 
serenidad, apoyada en una clara visión de las realidades, lanza a los excitados que, quizá 
sin darse cuenta, han venido cayendo en un estado de cuasi histerismo político. Los daños 
que la nación sufre como consecuencia del desbordamiento de campañas que del interior pa­
san al extranjero para luego retornar corregidas y aumentadas, resultan visibles para cuan­
tos no están cegados por el encono. Pintar un cuadro de México presa de la violencia y el 
extremismo es, además de falsear la realidad, contribuir a presiones indeseables e inadmisi­
bles que provienen de la crispación de la lucha internacional que libran los grandes de la 
tierra. 

La doctrina que el Presidente de la República acaba de reafirmar en términos conci­
sos y bien definidos se resume en la vigencia, observancia y respeto de la Constitución de 
1917. No cabe, por consiguiente, que nadie, de dentro o de fuera, alegue ignorancia respec­
to al cauce y al rumbo que sigue nuestra nación. El gobierno de México mantiene una línea 
que sólo puede desconcertar a los que por pereza o interés desconocen todavía lo que la 
Carta Magna estipula, permite y prohibe. Reconocido es que ella constituye la concreción 
de ideales típicamente nacionales y que señala los procedimientos adecuados a la naturale­
za real y específica de México para convertir aquéllos en realidad. No está demás recordarlo 
otra vez, cuando tanta insistencia se pone en dar cuerpo al fantasma comunista y a la in­
fluencia supuestamente extranjera, para justificar acciones anticonstitucionales que infrin­
jen no sólo la letra sino el espíritu de lo que el pueblo mexicano en abrumadora mayoría se 
ha dado como norma para su vida institucional. Lo anterior, que parecería obvio en el trans­
curso normal de las actividades nacionales y en un clima de sosiego internacional, no lo es 
en la coyuntura presente, caracterizada sin duda por el hecho de que, como recordaba el 
Primer Mandatario, actúan en el exterior circunstancias que buscan eco dentro del país y 
también porque un sector de fuerza y peso considerable, parece obstinado en aprovechar el 
clima de tensión internacional que envuelve a toda América Latina para conseguir queMé­
xico se desvíe del camino que le marcó su Revolución y vuelva a formas anacrónicas polí­
ticas, sociales y económicas. La coyuntura facilita, por consiguiente, el estallido de uno u 
otro extremismo, pero favorece sobre todo a quienes, validos de su indiscutible potencia 
económica y de una amplia influencia espiritual, pretenden utilizar estos medios al ampa­
ro de banderas demagógicas, sin contenido real y sin claridad de propósitos. 



En su discurso hubo de recordar el Presidente López Mateas que el mandato por él 
recibido le impone defender el derecho del pueblo mexicano a labrarse su propio destino, ha­
cer que se respeten las leyes vigentes y aplicarlas donde no han operado. "La realización de 
la Revolución Mexicana -recordó- exige la colaboración de todos, porque su grandeza, que 
no necesita de ejemplos o de alicientes extraños, estriba precisamente en que postula so­
luciones para evitar la explotación del hombre por el hombre, o del hombre por el Estado 
y en que permite alcanzar, al mismo tiempo, el pan y la libertad. A esta verdad categórica 
trata de deformarla la pasión prejuiciada de debates estériles e inconsecuentes, o los infun­
dios externos que persiguen impedir la divulgación correcta de lo que son los horizontes pe­
ouliares de México". 

Ahora bien, dentro de la Constitución de 1917 el gobierno y el pueblo de México -así 
lo afirmó el Primer Mandatario- "tienen mutua conciencia de la inaplazable necesidad de 
proscribir desajustes económicos inequitativos y extender los beneficios de la justicia so­
cial". Al mismo tiempo, México "antepone a los intentos de desunión de los pueblos la firme 
tradición de su credo antiintervencionista y se apega, en fiel continuidad, al apotegma de 
Benito Juárez". Además para el gobierno de México y para su pueblo, la libertad política, 
la libertad económica y la libertad social son tres facetas de la misma libertad. Todo ello re­
presenta un sumario elocuente de las aspiraciones propias del pueblo de México, y sin duda 
se requiere fuerte dosis de mala fe o de intenciones inconfesables para desvirtuarlo y pre­
sentarlo como producto de influencias extrañas, de maniobras aviesas o de conjuras extre­
mistas. 

El Presidente López Mateas ha denunciado las "falsas alarmas" en que se quiere 
envolver o enredar a México y ha advertido solemnemente que su gobierno, con el apoyo 
del pueblo, no tolerará que se atente contra el legado ideológico de la Revolución Mexicana. 
Al mismo tiempo ha declarado que reprimirá los excesos de personas o grupos demagógicos 
del bando que sean, que pretendan desarticular la vida nacional y violar el orden constitu­
cional. Es de esperar que, dentro y fuera del pais, la posición tomada por el Poder Ejecutivo 
ponga coto a los alarmismos interesados y haga que se comprenda la inutilidad de presiones 
de fuerzas externas o grupos internos empeñados en torcer el camino de México que hoy va 
hacia el progreso y la justicia social. 

La Reunión de Montevideo 

D ENTRO de pocas semanas se iniciará en Montevideo bajo las auspicios de la Organi­
zación de Estados Americanos la Conferencia Económica y Social Interamericana. El 
propósito de esta reunión, la primera desde fines de 1957, será elaborar planes y me­

didas referentes al desarrollo económico de la región y examinar las cuestiones claves del 
mejoramiento social. La agenda de la Conferencia comprende, entre otros, tres temas prin­
cipales: 1) planificación del desarrollo económico y social; 2) integración económica de 
América Latina; y 3) problemas de los mercados de productos de exportación. 

Según informes procedentes de Washington, los trabajos preparatorios de la Confe­
rencia están por terminar. Los grupos de expertos sobre la planeación del desarrollo y la in­
tegración económica regional han concluído la elaboración de los respectivos documentos 
de trabajo y el tercer grupo tiene muy avanzado el suyo. Antes del fin de junio se somete­
rán estos informes a los gobiernos participantes, los que los utilizarán como base para ela­
borar las propuestas concretas que someterán a la Reunión de Montevideo. Con el propó­
sito de conseguir la más eficaz concentración de los esfuerzos y asegurar el éxito a la Confe­
rencia, se ha previsto que la reunión continental en el nivel ministerial vaya precedida por 
una junta de delegaciones nacionales de expertos técnicos en la que se buscarán fórmulas de­
talladas de cooperación interamericana aceptables para todos los países participantes. 

Hay seriales de que, por primera vez en la historia de las relaciones continentales, las 
fases preparatorias de esta Conferencia se caracterizaron por una mejor comprensión de la 
naturaleza de los problemas latinoamericanos por parte de Estados Unidos. Los expertos 
norteamericanos que participaron en los grupos de trabajo -quienes sin duda conocen el 
criterio de su gobierno- han demostrado entendimiento para conceptos tales como progra­
mación del desarrollo a largo plazo, cooperación y coordinación regional en el campo del co­
mercio y la industrialización y la e~tabilización de los precios de materias primas. En estos 
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campos hubo durante todo el período posbélico completa divergencia entre las posiciones de 
EVA y de América Latina. Se entiende que, como resultado de este acercamiento, las pro­
puestas que se presentarán en Montevideo incluirán varias medidas encaminadas a estabili­
zar los precios mundiales del café, asegurar mercados mundiales para los principales pro­
ductos latinoamericanos de exportación, establecer mecanismos nacionales de planeación a 
mediano y largo plazo, contribuir a reformas agrarias, mejorar los sistemas fiscales y, final­
mente, promover la integración económica regional a través del Tratado de Montevideo y 
el Programa de Integración Económica Centroamericana. 

Cabe destacar otro hecho de suma importancia: parece que -por lo menos en el nz­
vel de expertos- existe acuerdo general en lo que se refiere a los criterios de ayuda norte­
americana a América Latina, tanto dentro del Fondo de Ayuda Social de Bogotá, como bajo 
futuros programas de ayuda para fines de desarrollo económico. Se prevé que la distribu­
ción de esta ayuda dependerá en gran parte de la seriedad con la que los distintos países ini­
cien la implantación de las reformas sociales y la planeación del desarrollo. La premisa bási­
ca de tal posición es -como lo ha dicho en un artículo publicado en el último número de la 
revista Foreign Affairs uno de los más destacados economistas latinoamericanos, el Dr. 
Raúl Prebisch- que "la política de cooperación internacional no puede inspirarse en el de­
seo de favorecer a grupos privilegiados dentro de los países o de mantener la situación que 
prevalece en los mismos. Su objetivo debe ser áyudar a los países latinoamericanos a mo­
dificar la situación actual, de manera que pueda apresurarse su desarrollo y que las amplias 
masas de la población puedan usufructuar los resultados". 

Sería ingenuo creer que la mera coincidencia de opiniones sobre la naturaleza de los 
obstáculos al desarrollo latinoamericano y el aouerdo en lo que se refiere a los caminos 
por seguir, aseguran el éxito de las nuevas políticas. Sin embargo, hay que tomar en cuen­
ta como un factor sumamente positivo el hecho de que, al parecer, en vísperas de la Con­
ferencia de Montevideo, Estados Unidos está abandonando su intención previa de exigir 
de las repúblicas latinoamericanas el quid pro qua político a cambio de su ayuda econó­
m_ica. Según informaciones de la prensa norteamericana, a su regreso a Washington de la 
gu·a por las diez capitales de Sudamérica el embajador Stevenson, propondrá al Presiden­
te Kennedy la suspensión de los planes de organizar una cruzada anticubana de alcance 
hemisférico. De ser así, se aleja uno de los grandes peligros que amenazaban a la Confe­
rencia de Montevideo, ya que tal cruzada no es políticamente aceptable en la mayoría 
de las repúblicas, independientemente de la magnitud de los fondos que EVA estén dis­
puestos a gastar para el fomento de desarrollo económico social en esta parte del mundo. 

Pero otros peligros siguen presentes. A pesar de la desaparición progresiva de las 
dictaduras militares y del restablecimiento de gobiernos democráticos en América Latina, 
nuestra región abunda en toda clase de candidatos a los puestos de "defensores continen­
tales de la civilización occidental". Hay entre ellos militares ambiciosos, políticos corrom­
pidos, latifundistas feudales y capitanes de industria al estilo del siglo XIX. Todos ellos, 
aunque desprecian profundamente la civilización occidental, están dispuestos a defenderla 
siempre y cuando no entre en sus propias fronteras. Su interés en la "defensa común" 
crece en proporción con las perspectivas de ayuda financiera exterior, la que consideran 
cínicamente como el pago por sus servicios. 

Como lo comprobaron ampliamente los acontecimientos recientes en otras partes 
del mundo -en Corea, Vietnam, Turquía o Irán, para dar unos ejemplos- estos grupos 
no solamente son los peores enemigos de la civilización occidental, sino de Estados Unidos 
mismos. Sería pedir demasiado, esperar que se conviertan en los líderes de la reforma. 
Buscarán con máxima energía aliados en el país más poderoso del Continente y seguirán 
usando los mismos argumentos que en el pasado, como el de que ellos son los únicos que 
saben cómo evitar el caos. 

Por fortuna, se multiplican las señales de la rebelión del sentido común norteame­
ricano en contra de este tipo de recetas para la "defensa del mundo libre". La propues­
ta reciente de aumentar la ayuda militar para fortalecer "la seguridad interna" de ciertas 
repúblicas centroamericanas ha suscitado en EVA una ola de críticas de gran violencia, 
calificándola algunos senadores y ciertos órganos de la prensa como contraproducente y 
hasta estúpida. · 

En estas circunstancias puede ser algo más fácil sacar a América Latina de su pre­
sente estancamiento económico y social tan peligroso. Pero, de todos modos, no hay que 
hacerse ilusiones. La tarea que afronta la región es sumamente ardua. 

Comercio Exterior 


